Capítulo 40 – Fortificación 

Maximus regresó a la legión Felix III para encontrar que Marcus Aurelius había partido. Cicero le explicó que las tribus bárbaras habían invadido el Norte de Italia y que la frontera Este se había vuelto inestable otra vez, de modo de que el Cesar se había visto obligado a partir. 

- Me dijo que le hiciera saber que siente que las legiones del Norte están en manos muy capaces y que por eso podía partir -agregó Cicero- Aquí hay una carta del Cesar para usted, señor. 

La carta ampliaba lo que Cicero le había dicho y enfatizaba la fe del emperador en su comandante. Maximus le escribió de inmediato, diciéndole  que había llamado a su hijo Marcus en su honor. También envió mensajes a las demás legiones avisando que había regresado y que pronto pasaría revista. Los correos partieron esa misma tarde. Ahora, Maximus estaba realmente al frente. Las decisiones de vida o muerte estaban en sus manos y sólo en ellas. 

El territorio bajo su mando incluía los ríos Danubio y Rhin, una frontera combinada de unas 2500 millas de largo. Un rústico sistema de caminos había sido construido años atrás para unir las diferentes áreas pero Maximus empleó  soldados para mejorar dichas vías de modo tal de que el movimiento de las tropas -y sus propios viajes- fueran más fáciles. En algunos lugares, habían sido construidos toscos cercos de madera y torres de vigilancia así como algunos fuertes. A los germanos les encantaba cruzar los ríos por la noche y quemarlos hasta los cimientos así que Maximus hizo que fueran derribados y que en su lugar se construyeran estructuras de piedra, jalonadas a intervalos regulares a lo largo de la ruta. 

Parecía como si Maximus estuviera siempre en camino hacia algún lugar y empezó a viajar con sus dos caballos para darles la oportunidad de descansar regularmente. Sus viajes lo llevaron tan lejos como hasta la Galia y aún a través del mar hasta Britania, donde inspeccionó las legiones acantonadas en Londinium para luego seguir viaje hacia la última frontera norte del imperio en Trimontium, donde llovió sin parar durante dos semanas. Maximus encontró Britania húmeda y nebulosa y a menudo se sintió helado hasta los huesos. Extrañaba el sol de su tierra natal y estaba más que agradecido de saber que su esposa e hijo estaban allí, abrigados y a salvo. 

Al igual que en Germania, quedó sorprendido por las condiciones de vida de los naturales del país. Sus existencias parecían tener poco lugar para la alegría ya que pasaban cada hora de luz tratando de aumentar sus míseros recursos de cualquier modo posible. Todo el tiempo lo acosaban las prostitutas, atraídas por los claros signos de riqueza y poder que desprendían sus caballos y su vestimenta. Mendigos y niños vestidos con harapos lo seguían por doquier, implorando comida o monedas. Maximus le hizo saber claramente a cada soldado que esas personas eran parte del imperio y debían ser tratadas justamente, tomando las medidas necesarias para que tuvieran alimento y refugio. 

Dejó Britania en Clausentum y desembarcó en Galia en Coriallum para luego cabalgar nuevamente hasta el Rhin. En su camino hacia Vindobona, se detuvo una vez más en cada fuerte y cada campamento, donde supervisó entrenamientos y maniobras e inspeccionó todas las construcciones de caminos y torres. El periplo le supuso casi un año pero sólo después de completarlo se convenció de que las fronteras del Norte eran tan seguras como podía esperarse. El invierno se estaba aproximando y con él el tiempo de planear las incursiones de primavera en territorio enemigo para sofocar posibles levantamientos contra el imperio y mantener en paz a las tribus asentadas más allá del Rhin y el Danubio por el mayor tiempo posible.

En enero, Maximus requirió a los generales de todas las legiones del Norte para que se encontraran con él en un punto intermedio entre ambos ríos, lo suficientemente alejado de la frontera como para que los altos jefes estuvieran a salvo. 

Durante dos semanas, los hombres planearon estrategias, discutieron asuntos políticos y llegaron a conocerse mejor mientras socializaban a la hora de la cena y se entretenían jugando al ajedrez. A pesar de que muchos de los asistentes eran mayores que él, todos sabían que Maximus había sido elegido personalmente por el emperador y lo respetaban por eso. Para el momento en que la reunión concluyó, lo respetaban además por ser quien era y sabían exactamente porqué Marcus Aurelius lo había elegido. Maximus era inteligente, astuto y entendía perfectamente en qué consistía la estrategia de una batalla. Además, era amable y considerado y escuchaba atentamente las ideas de los demás. Pero nunca había duda de quién estaba al mando y esto nada tenía que ver con el favor del emperador. Maximus era un hombre que atraía la atención sin reclamarla: tenía una increíble presencia y una autoridad calma pero inamovible. Cuando hablaba, la gente lo escuchaba. Era muy fácil llegar a él pero los generales sabían que, si se lo contradecía, podía ser letal: su fama como luchador era legendaria. Pero, por encina de todo, Maximus era simplemente muy, muy bueno en lo suyo. No era un lacayo de clase alta enviado desde Roma. Era un hombre que había crecido en el ejército y que conocía íntimamente su funcionamiento. Entendía la vida y la mentalidad del soldado. Era uno de ellos.  

Sólo había un tema fundamental en el que Maximus estaba en desacuerdo con los otros generales y éste era la esclavitud. Muchos de ellos favorecían la realización de incursiones en el territorio de Germania simplemente para capturar cuantos guerreros fuera posible y enviarlos a Roma como esclavos. Después de todo, argumentaban, Roma necesitaba un suministro continuo de esclavos para funcionar adecuadamente, ¿y qué mejores esclavos que guerreros sanos y fuertes?

La sola idea de transformar a soldados derrotados en esclavos molestaba profundamente a Maximus. ¿En qué se diferenciaban esos hombres de los soldados de Roma? Simplemente, peleaban para preservar su forma de vida y proteger a sus familias. Si perdían la batalla, ¿merecían convertirse en esclavos? Si así era, ¿no significaba esto que cualquier legionario merecía convertirse en esclavo de los bárbaros si tuviera la mala suerte de ser capturado en batalla? Los generales se mofaron de la idea. ¿Un soldado de Roma esclavo de un bárbaro? Impensable. Aunque Maximus no podía disentir con la confianza que estos tenían en sus soldados, se mantuvo firme en cuanto a que no se realizarían incursiones con el sólo fin de capturar esclavos. Sin embargo, tuvo que admitir que los guerreros capturados en batalla fueran enviados a Roma como tales aún cuando el tema lo hacía sentirse incómodo. Ese era el modo en que funcionaba el imperio. 

Maximus trató de imaginar cómo sería perder completamente la libertad en un instante. No tener más voluntad propia, no más autoridad sobre las propias acciones, el propio cuerpo. Perder la familia, la herencia, la identidad. Pertenecer a alguien que pudiera usarlo del modo que quisiera, venderlo o aún matarlo si le daba la gana. Estaba más allá de su capacidad de comprensión. Pero podía ocurrirle a cualquier persona si la suerte se volvía en su contra. Inclusive a él mismo.  

